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Car<ftir»ii«.—Uinne8,2 pesetas; tres meses, 6 ifi. Prorluciaa, tres meses, 7'5( 
Jeto, tresiBeses, 11*25 id.—La suscrición empezmá A coiiturse oesde ).* y 16 de cada 

Números sueltos 15 céntimos 

5() id -Extran-
mes. 

E! pago serA siempre axielantado y en met.llieo ó letras; de fácil cobro.-GornesiJonsalsB en Parts 
E A. Lprelte, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones Faiibourg Montmarlre, 31, ve» Londres, Fleeisnet, 
Mr. c. <66.—Ahmriisttador, J . Smilio Garrido López. 

LASSmCBICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLTÍSIVAMMNTE EN LA jmOACCÍ&IJ t ÁDMlNiStRACIÓN, áÁTOJM: 

Viernes i 6 de Mayo de 1890. 

CON HIPOFOSFITOS 
d » V I V A S P ^ R E Z . 

KMetadápor lol ntéidiciN y %i<^AÍ por Im hospitales, 
m TIENE IIIVM.,r «• e l t o i c o remedió seguro y DE INMEDIATOS 
RESULTtOSS dii tódoi loB fisrrugitiOB^i de la medlcací&n tdnl 
co-reconstitttyente p»rk la ANtllU, RUguiTISIlO, COLORES 
r/tUDOS, EMPOMECIMENTO DE U SANSRE, DEIILIOAO, INAPETENCIA 
T MENSTRUACIONES DIFÍCILES. 

PRECIO EN ESPAlU: Botell* grande, 4 pesetas.-Bstella pe­
quera 2'St pesetas. 

Cuidado con las fahificaciones, porqut no darán resul­
tado. Exigid firma y marca de garantía. 

DEPOSITO GENERAL: 
Aim»xi», ÉATmacia. VIVAS PÉREZ. 

POR HAYOS, MADRID: M. Oarcla y Soeiedad Ibero-
Universal. lARCEUNA, Sociedad FarmacéaUca, é b ¡ios d 
J. Vidal y Rit>aa y Alomar y TJrl%,cli. 

De T«nta eo todas las boticas de las provincias y paeblos 
de BspaSa, Ultramar, Buenos Aires y todas las Américas. 

Bn Cartagena Abad y Romero Oermes. 

lOARRERAS-
• « i O l I II m II 

hi iijiémíñit^ httmana va en progreso, es 
decir» íwŷ f, mueve los piíí. Por eso se­
rnos pro8{»erar laoto las bailarinas, y ios 
caballas. 

Mover fiHi(^ \oi piesí ese es problema 
social. Iá€abeza no importa: lo mismo da 
queaeft vei^jlf^é que un bolo. El caso es 
correr. 

^ 1 cpaiealro de escuela... y, quién se 
« c ^ 4 * j ^ ^ ^ ^ ' ^ ^i'^^'^^ tiempos de 
cabiQc^ l ^ f ^ £9|<( es la pr̂ ûnta genê  
ral. ¿(¿é.impxtji^ qw el maestro de la 
JDÍfiez i»i^l# SU (Mr«Wo, ti i>oy la cúestida 

HelÉíitsrMnSo por qu¿ el maestro no 
progrW ]f al fiín de su carrera tan solo 
gana ^ . ' ^ y hasta 60 pesetas. } para 
esto b& dú correr iodo un año. lina jaca 
paticoja, una aleluya ó jamelgo de ia plaza 
de tor09 gana más, mucho más. No ha 
mucho leí en letras de molde que la yegua 
át^ marqués de lal, ganó la friolera de 
4.000 pesetas. iQué harbaridadl ¡Pues si 
hi^ía para pa¿<ir los atrasos de 24 maes­
tros! 

Está visto: la cuestión son pies. 
Si pe, decidme: ¿qué se ha hecho de 

aquel administrador de H.? {Ah! ¿El que 
movió ÍMH&tót Pws... que luego mopió 
los pi^ y está tan gordo en Francia. ¿Y 
acpíél depositario de... Toma, que fue muy 
lerdo, no los supo menear, y está en pre­
sidio. '.'• 

Nada; daseogaSarss, ios fies va|$n mu* 
dio. 

Per ei^ ta#4} m^^ 0 fm^«$ m 
j^ai^Kpm46f«tramgm 

ta patria peligraba y la educación mar-
^cbaba por el rancio camino de lá moral 

crisUanSi: {MI;9 gracias á los pies de los 
cabalht, lodo ss h« salvado... corrida de 
caballo9,„ihkl,^k\ 

¡Ufl c9^¿a«D al siglo XIXl,.. mi caba-
llo..íii supjdî sii lo qué vale un caballo... 
en usa sola cofridlgaija más que cuatro 
maestros ¡Ya lo isreol y más que un direc» 
tor de Escuela Norn|íil . .^^tc lO t̂a del 
Magisterio; y h^XfNNli&i^ que se le 
Pî ga CQS^péî  l ^ ' | r W » v e z , ñiisntras 
qus4 IM' iBfisstt^ S« l«»d« k troeítes. 
iNbkiNü^nMses ó aft«e les ^ á nuuca .. 
i^4»«erdad que, ¿para qué stcve el 
9̂a«Btro? ' . 

IA Püdaigpgia... ibah!... materia hípica. 
^Hssta los gobiernos han lomado carta;̂  en 

el asunto, en vista de la grandísima impor* 
lancia de esta naciente civilización ó nueva 
era: y removiendo cuantos obstáculos se le 
presentan, á nesar del leducido sueldo dé­
los maestros y de sus muchos atrasos, han* 
dedicado fuertes sumas para premiar en 
los certámenes píblicos, ios pieses (??) de 
losjcabullos. Yeso que saben muy bien 
que aquel dinero es el fruto del sudor del 
pobre labriego, que falto de caballerías, 
muchas veces se ve obligado E uncir |á su 
mujer y asno! para labrar el duro suelo, 
de donde ha de sacar el negro pan para 
sus hijos, y oro sonante para las arcas del 
Tesoro. ¡Oh patriotismo! Este solo dito es 
es suficiente para probar !a al a y trascen­
dental mejora que se introduce en nuestro 
país. 

Comprendo que las conidas de loros se 
tilden de funciones salvajes: los cuernos 
son menos resis^bles que los pies. El ade­
lanto, el progreso, la verdadera civilización 
son los caballos y las cuadras. ¡Lastima 
grande que este úUimo nombre no sea más 
poético! 

Cada cuadra que se abre cierra una es­
cuela al calM) del año; po¿s las corporaóio-
nes municipales y aun los ministerios, para 
estimular la cria ca¿a¿{ar establecen hipó­
dromos, crean premios, subvencionan cua­
dras, etc., etc., cuyas cantidades saliendo 
de los fondos públicos Do llegan después á, 
cubrir las aleaeiones de primera e^seQaî iía, 
por lo qiie se ven precisados á promovar 
expedienteáff ^áms^^^M^m 
un adelanto, sabiendo que nuestro pm es 
agrícola, y da muchapa/a ^cebada. 

¡No en balde D. Quijote cuidaba tanto 
de su liocinantel ¿Quién le hubía de decir 
que vendrían tiempos, llamados de lus 
luces, en que se haii'an leyes para los ca­
ballos, y que on las Cortés se hablaría de 
jacas ^ Jacos, caballos ^ yeguas, y no sé 
si de otros solípedos de más largas ore­
jas? 

Y los padres de la patria toman con lal 
calor estas «̂ osas, que eo cinco minutos 
confeccionan, presentan y aprueban los 
presupuestos que atañen á tan interesante 
punto; y eso que las cosas dé palacio van 
despacio, segijn i'efrán. 

Un caballo al pelo es de más mérito y 
más p ético qu« un discurso nioral y que 
un Iraiado de agricultura. Porque £̂  ñn y 
al cabo, para toner gran consecha de me 
iones ]¡ mhkuas ^iié falta nos hace ni la 
retórica ni la agricullui-a? 

Ahora me doy cuenta de por qué Cali-
gula quiso nombrar cónsul y papa á su 
caballo, aposentándolo en cuadra de már­
mol con pesebres de marfil, y vestido con 
mantas de púrpura y collar de perlas, 
mientras por otro lado deseaba ver ani 
quilado los divinos poemas de Homero y 
Virgilio; no hizo más que adelantarse á su 
siglo. 

Otras ventajas, moralmenle hal^Jando, 
reportan las carreras, y es apartar á los 
jugadores dtit feo vicio del juego, pues con 
las apuestos, queda éste tan sólo para los 
perdipeseteros. Suele suceder que algáti 
condese arruinje, pî ro puede decir coo 
orgullo qué ne fue jugando, sioffoipostm' 
dpi b»¡f una diferencie entre perder una 
apuft9ta,y perder una pvetM: 

Esto como se vé es un pft^gád eñ las 

costumbres, que á fe no lograron los nfî es-
tros con sus pedagógicas teorías. 

Y nada tendría de particular que, el ^m 
menos pensado, conviertan las escuelas en 
cuadras, aunque 'a mayoría lo son, é in­
troduzcan en el programa de primera en­
señanza algiin traladito de herraduras, 
bozales, albardas y demás. Y lal vez ani­
dando el tiempo, se creen cruces, meda* 
lias, bandas, y hasta una orden especial 
para premiar á los NOBLES BRUTOS. De este 
modo habremos conseguido y completado 
la verdadera educación moderna. 

¡¡Loor eterno á los protectores de los 
arres/! 

José Marti y Mata. 

ECOS DE SANFERNANDO. 
San Fernando 14 Mayo 1890: 

Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA. 
Estimado amigo: Ayer en Cádiz luve la sa­

tisfacción de visitar, en nombre de la prensa 
cartagenera, á la eminente escritora y publi'-
cislaExcraa. Sra. D.* Patrocinio deBiedma. 

Durante los gralísimcs instantes de mi 
visita, tan plácidos como fugaces, no supe 
qué admirar-más, si la distiaciós at-istocrá-
tica de la que fue marquesa en su primera 
juventud, amiga íntima de la espiritual pi'in-
cesa Ratlazi y cmparenlada coa la primera 
ngbleza de Andalucía; el talento profundo y 
la simpar galanura de la inspirada autora de 
«Recuerdos de un ángel,> «Uis almas geme­
las,^ «Pioblenias soiiitties,» «Gtorias de Ata* 
dalui'íaA y tantas oUras ebras qee hite mere­
cido los honores (je N traducción en los prin-
c¡p<i|es idiomas, ó el trato afable y sencillo y 
la conversación amena de la distinguida sé-
ñora, cuyo corazón bueno y bondadoso la hace 
aparecer en todas partes como heroica atleta 
de la caridad y redentora de la dusgiacirt y de 
la miseria moral y miilerini de la niñez. 

¡Cuan brillante es Ubisloria de esta ilus­
tre d^nia y 2uán merecido tiene el amor 
respetuoso y apasionado que le profesan los 
gaditanos! 

D." Patrocinio veitió en m¡ oído y deposi­
tó en mi corazón agradecido las frases más 
lisonjeras y expresivas para nuestra querida 
ciudad y su prensa periódica, que yo me 
complacería en reproducir si pudiera ser fiel 
intérprete de su delicadísima dicción. 

También tuve ocasión de oir en Cádiz, y 
de ello se hace eco el «Diario» de dicha capi­
tal en su número de anoche, que el Capitán 
general de este, departamento tiene prepara-
dos los Decios para ordenar fas pruebas del 
Surbmarino, cuya orden no será cursada has­
ta la nophe víspera del día en que deberán 
verificarse. 

Suponiendo quQ esto sea exacto y si se 
relaciona con lo mandado en el edicto de 
que rae ocupé en mi carta del día 9, y con 
las raolesiias, que al parecer causaran en la 
parte oficial la preseacia det público y las 
noticias de la prensa en las pasadas pruebas 
preliminares, da lugai á presumir que las 
autoridades se empefian en impedir que 
concurra el púbhco á las que van á ejecutarse 
eludiendo la publicidad a que, según el 
espíritu de nnestras leyes, deben someterse 
todos, los actos oficiales, sobre iodo los qoe 
más importan al país. Niidie que miedtte ue' 
poco puede conformarse ni menos aplaudir 
la sistémele» r̂ esiaĵ acia que aíjpmas'cer)^. 
ntciones opcoeo al examen de sus a^tos/ En' 
este caso, además de contrariar el juslifícadt̂  ' 
deseo que ĥ y de dar exp̂ nsiÓH á senti­
mientos nobles y patrióticos, ya que poc' 
desdicha nada más que tristezas v descon­

suelos se nos ofiecefl dial lamente prt' los 
gobernantesla esperfn:»tque puedan ab^giar 
las' autoridades con su pretendida resetfv.-) 
será pi obabl'imeale deslraudada, pa*s para 
la prensa generalmente no hay obsUiéulos,'y 
la expeii^ci» lo deBwttíará» sin que deba 
culparse á hfldié de ftlt» de reserva, como ?e 
ha culpado iiijuslitmeHle á algunos en dife­
rentes ocasiones. 

Quiera Dios qpe se suavicen ciertas 
asperezas, y que todos coadyuven á la 
armonía que |debe reinar enti'<e los bue«es 
españoles, amantes de su país y dei iiowx' de 
nuestra Marina nacional, que tantas glottas 
nos Ii:i dado y que tantas aun hérá de 
darnos. * 

Hasta que tenga más noticias que efanlüni-
carie, se repite de usted amigo aíTmo. y s. 8̂ , 

q. b í. ro., 
/. Martinez IHze. 

DE JUEVES A JUEVES 

En primer término tengo que felicitar 4 
San Isidro por.^u ascemo. 

Ya saben ustedes que este año ha caid9 
en la Ascensión, De modo qi!§ jjl día de líoy 
debe llamarse de la Ascensión del Señor.., 
San Isidro. ' 

La huelga anunuíÁda para el di« primero, 
y el cuatro de este mes, tendrá lugar, ea 
Madrid, duranie |u presente semana; porque 
la del Sanio Labrador es uns. yeiHladera se­
mana sanpa [por lo qi|e lies^ds non santa) y 
dé huelga, á que :e entregan l«da» kiB fmm-
tias, aun las 4ti^^j^o§^a, mvaoftfwiffida. 

Cuéntase qué á Saa ísTdifd 1« ayudaban I 
arar dos bueyes, extraordinariamsata biaa-
cos, sobrenaturales, é iavisibles para el ben­
dito labrador, al que reportaban cosechas 
abundantísimas. 

Al paso que vamos, nesesitaremos (V^o 
que el cielo se apiade de nosotros y fos en­
víe muchos pares de bueyes, que nos ayuden 
en nuestro trabajo y nos alivien di\ gua.piesa 
sobre nosotros, porque teniendo, un ppFve* 
nir tan risueño y tan festivo por deliinta 
¿quién trabaja? 

Estoy seguro de que siguiendo así, los 
obreros que hoy piden ocho horas, de traigo 
suplicarán que se l6s deje trabajar ocho llo­
ras, cuando se encuentren hastiados d« úU 
vertirse. 

* * * 
Por lo pronto propongo que los manda­

mientos de la Ley de Dios se refcurn\sn «a 
este sentido: Et1.<^ santificar ¡á Dios! ^1 
2.® jurar y fastidiarse. El S. ® amar las 
fiestas sobré todas las cosas. El 4. "̂  quii^ 
quiera la honra que la gane. El 5. ® uo ma-t 
lar... m^ que d llampo..< etc. 

Entre las fiestas con que nuestras .aaiori> 
dades se proponen honrarnos, no podía 
fallar la correspondiente fiesta flamenca, üi 
Comisión de festejos tiene ya contratado^ 
varios señores y algunas apreciables damasi 
para que se den cuatro patailas y.oafil^u 
jondo. 

Dichose^ con .per(|Ón, roe parecsa una; 
tontería los propósitos delpsque tĵ ao aMpr. 
lado la comisión, d«, conve<*t(r ô Jifuya/ia-
villa y, corte. /,, . «j.. 

El fliimenqu^náe mrí¡^iam'^ SM>r? 
((aúizaá e0iaímfiiúes»$ mmiiii^fámes. Sa­
be á glói[íá/eit «tnaĵ .ei.-gajro|M;9(jHS!*4i entefei. 
canttít ¿mî bs qüê  ^ienla^ lip/̂ -migueâ  eRi 1%». 
venas la Sangre de la juventud, que e^ k / 
primavera de la \i^„(^mQ Mm^mK^cam 
que tengan en sus labios larvas ¡^lisaÉ f; 
gérmnnes de besos, que se^aa caiMk't AMS 
sentio y que powgaii en una copla, dicha con 
los ojos entornados y el ceceo mimoso de la 


